
 

 

 



 

 

INFORMES PARA LOS EMIGRANTES [Publicación del 24 de diciembre de 1877] 

 

Lo hemos dicho ya muchas veces, la emigración no puede impedirse, ni aún si se pudiese, ya 

que la libertad, salvo la libertad de engañar y estafar, es una cosa óptima incluso en ésto como 

lo es en todo. 

Sin embargo, creemos que no se ha hecho todavía lo suficiente y lo que se debería hacer es 

impedir la libertad a engañar y estafar con la que pueden lograr y logran hacer daño y ruina a 

tantos italianos que, seducidos más que iluminados, emigran a ciegas y sin saber nada en 

absoluto sobre lo que hacen y a qué se exponen. 

Nosotros no acusamos a nadie; porque no estamos obligados a investigar los hechos sobre los 

que debería vigilar el Gobierno, mandando a todas partes, no necesariamente prohibiciones, 

pero sí instrucciones solicitando, a los autodenominados agentes de inmigración y que se llaman 

a sí mismo Comisarios del Gobierno de la República Argentina para la emigración, todas las 

garantías y las responsabilidades reales que ellos no ofrecen ni dan. 

Hemos tenido frente a nuestros ojos algunas de las distintas cartillas que han distribuído los 

agentes rentados para esta trata de blancos, que aún sin ser hecha con violencia no es menos 

que la hecha con los negros. Sabemos que en otra época navegantes de la Liguria asumían estas 

peligrosas tareas y que ahora, acceden a un interés con solo la gestión inicial, sabemos que los 

agentes (en las cartillas encontramos los nombres de Laurens en Génova, Chiodoni en Milán, 

Barbieri en Verona, Venerari en Stradella) son compensados con un tanto por ciento por cabeza. 

¿Quién da esta compensación? ¿El Gobierno de la República Argentina? ¿Cómo se puede creer o 

son tomados de los 190 francos oro que paga cada emigrante? ¿El Gobierno de Buenos Aires 

asume tal responsabilidad? ¿El Gobierno italiano lo ha asumido y lo acepta de hecho? Nosotros 

no sabemos nada. 

La cartilla promete muchas bellas cosas, entre las cuales la entrega de tierra para todos en 

concesión o para producirlas en alquiler o para trabajarlas para un tercero. Debemos entender 

que los emigrantes deben proveerse de sus herramientas, animales, casa y todo lo necesario 

para trabajar la tierra y vivir hasta contar con los medios para arar, sembrar, cosechar. Qué 

podemos decir, que ellos disponen de todo el tiempo para morir de inanición. 

Sabemos que en Argentina hay mucha tierra y que a ese Gobierno no le cuesta nada regalarla 

y con seguridad hará una buena especulación con los trabajadores que sobrevivan al transplante. 

Lo que no sabemos, a través de las cartillas, de dónde están esas tierras concedidas o a 

concederse, quiénes son los colonizadores, qué garantías ofrecen, qué acuerdos reales se hacen 

con los emigrantes, quién y qué se les garantiza a los pobres infelices que han confiado en las 

grandes promesas que les han hecho con la facilidad del proverbial programa de Stradella. [1] 

Dicen, que una vez llegados a Buenos Aires tendrán alojamiento en el Asilo de Inmigrantes 

durante cinco días. Esto ya se sabía dado que el Asilo existe para todos desde hace mucho 

tiempo. Pero después, ¿qué sucederá con esta pobre gente? ¿Quién la guía? ¿Quién la ubica? 

¿Dónde? ¿Cómo harán para ganarse el pan? ¿Quién le dará la tierra? ¿Quién el alojamiento? 

¿Quién el alimento? 

Nada de todo esto se dice en las cartillas. Los emigrantes son arrojados a un mercado de esclavos 

al estilo turco. 

Aquellos que venden estos esclavos de nueva generación ya han recibido su parte de paga con 

los 190 francos en oro por el transporte, los que habrán de comprarlos, los tomarían a su 

comodidad obteniéndolos en abundancia por poco, por nada o por menos que nada ya que, con 

tal de no morir de hambre, aceptarían cualquier acuerdo. 

Si bien creemos inútil predicar con los ilusos; vemos que los exportadores de esclavos blancos 

meten en la cabeza, a través de sus cartillas, las siguientes palabras: Comisariado general en 

Europa para la colonización de la República Argentina – Concesión gratuita de tierras del 

Gobierno argentino a los trabajadores agrícolas. 

Entonces, o esta es una estafa de los agentes o el Gobierno de la República Argentina, en nombre 

del cual los agentes hablan y prometen, es el que dirige toda esta actividad y como Gobierno. 



 

 

Por lo tanto, el Gobierno italiano ha de solicitar por cada compañía de emigrantes dónde está la 

tierra que a ellos se les concede, cuál y cuánta, y cómo se proveé la vida de esta gente hasta 

tanto puedan recoger los frutos y cuál es la garantía que se ofrece en el caso que emigrantes 

desilusionados decidiesen regresar, sin quien pueda socorrerlos, condenados a volver a costa 

propia y agotados por el trabajo duro y los sufrimientos. 

Si estas garantías el Gobierno de Argentina no las concede, se les avisa ésto a los emigrantes y 

se deja emigrar a quien lo deseé pero como expatriados no sea cosa que, después, terminen a 

cargo del Gobierno, de la Provincia, de las Comunas o de la caridad privada. 

La fiebre por la emigración finalmente cesará cuando los mismos emigrantes la harán cesar 

conociendo la realidad y haciéndosela saber a los propios compatriotas. 

Pero es obligación del Gobierno y de todos de hacer que esta pobre gente no sea víctima de 

tristes engaños. 

 

Nota aclaratoria: 

[1] Metáfora peyorativa que refiere al discurso del dirigente izquierdista Agostino Depetris 

realizado el 10 de octubre de 1875 y que pasó a la historia como “Discorso di Stradella”. 



 

 

 



 

 

UNA LEY SOBRE INMIGRACION EN LA REPUBLICA ARGENTINA [Publicación del 27 de 

diciembre de 1877] 

 

Hemos vertido opinión en un número anterior del Giornale di Udine respecto a algunos informes 

de ciertos agentes de inmigración de la República Argentina en los que se hablaba del Gobierno 

argentino en nombre del cual, habrían gestionado. También hemos preguntado que había hecho 

o hacía nuestro Gobierno nacional para hacer responsable al de la República Argentina por las 

promesas que se hacían en su nombre y de la completa ejecución de las mismas. 

En este momento tenemos, frente a nuestros ojos, una traducción italiana impresa en Stradella 

con el sello del Señor Eugenio Laurens de Génova, casa especial de transporte marítimo de 

mercaderías y pasajeros, etc., de una ley sobre inmigración en esa República. 

No se puede decir, que esa ley sea publicada a escondidas del Gobierno italiano y como atractivo 

para los emigrantes; ya que se imprimió propiamente en Stradella, patria y colegio electoral del 

presidente del Consejo de ministros, honorable Depetris. [1] 

En concreto, se debería concluir que el Gobierno la conoce y que sabe que emana del gobierno 

de la República Argentina y que puede, entonces, mediante los propios representantes, 

preguntarle las razones de la ejecución de esa ley, en cuanto compete a los inmigrantes italianos 

y de la responsabilidad asumida por los agentes reclutadores. 

Ciertamente no queremos transformar el Gobierno italiano y sus representantes en la República 

Argentina en agentes para la inmigración hacia esa República. Pero atento al hecho que el 

Gobierno de la República promueve y favorece con una ley y con agentes especiales la 

inmigración de ciudadanos italianos hacia su territorio y a la libertad de emigrar con lo que 

nuestro Gobierno no puede menos que acordar con ella, tenemos razones para pedir que en vez 

de amonestar a no emigrar lo que no ayuda en nada, se nutran de herramientas para tutelar a 

nuestros emigrantes y garantizarles que las promesas que le han hecho en nombre del Gobierno 

Argentino y hacer que la colonización del territorio de dicha República a través de los nuestros 

se haga en condiciones favorables para ellos, en lugares sanos, adaptables y de buenas 

comunicaciones, de modo que los Italianos se encuentren, lo más posible, unidos, juntos y 

seguros de los indios salvajes, que por lo que la misma ley reconoce se encuentran todavía en 

los territorios a colonizar, que en la ley ni siquiera se aclara sobre donde están. Que las colonias 

estén bien ubicadas, cerca de ríos navegables, con buenas vías de comunicación, compuestas 

íntegramente con Italianos bien dirigidos y preservados de engaños de emprendedores 

estafadores, que puedan ser además útiles para la madre patria en un país donde hay ya tantos 

Italianos. 

Deseamos y lo hemos dicho varias veces y demostrado, la colonización en nuestro interior, 

haciendo fructífera tanta tierra, que todavía permanecen sin cultivar en el territorio nacional; ya 

que lo que hoy sucede en Italia y que, en Irlanda, Alemania y otros países ha sucedido hace 

muchos años, y que una corriente emigratoria se ha dirigido a la República Argentina, deseamos 

que, al menos, esta corriente sea dirigida de tal modo que allá se forme una nueva Italia para 

que la madre patria conserve con ellos útiles relaciones, útiles decimos para ellos, para su 

industria, para su comercio, para su influencia en la América meridional, útil para los emigrantes, 

que puedan aprovechar en todo lo posible de la civilidad de la madre patria. 

La ley que tenemos frente a nuestros ojos todo lo habla de un modo general. En ella no se 

encuentra los lugares donde la colonización se intenta hacer ni con qué medios se hará. Es por 

ésto que deseamos que el Gobierno italiano haga concretamente responsable al Gobierno 

argentino quien, por lo que parece, tiene en Italia las manos libres para sus agentes o para los 

que se hacen pasar como tales. 

Se haga que estos reclutadores salgan de las promesas generales y se pretenda de ellos que 

expresen con claridad los lugares donde se conceden las tierras y los acuerdos concretos y 

positivos como en cualquier contrato y se solicite una caución para el cumplimiento de los 

mismos. 

Mientras tanto el Gobierno nacional en la República verifiquen los hechos allá y velen que los 

asuntos empeñados sean mantenidos. 



 

 

Recoja entonces el Gobierno toda la información de hecho y las comunique a los diarios más 

preocupados por la emigración para que la hagan conocer. 

Nosotros volveremos a la ley de la República Argentina y sobre todo lo que se refiera a la 

emigración. 

Incluso esperamos poder brindar algunas pincelas en directo que muestre como se forma y se 

propaga la leyenda de la emigración entre el pueblo de nuestra campaña.      

 

Nota aclaratoria: 

[1] La recurrencia en la mención de Stradella, como en artículos anteriores, demuestran una 

velada intencionalidad motivada por una interna política propia de esos años entre los 

representantes del diario y el Presidente del Consejo de Ministros, Agostino Depetris.  

 

  



 

 

 



 

 

DEL CONSUL GENERAL DE LA REPUBLICA ARGENTINA [Publicación del 07 de enero de 

1878] 

Del Reino de Italia, Commedatore Vincenzo Picasso, recibimos desde Génova un escrito, cuya 

publicación debemos trasladar a mañana, faltándonos hoy el espacio y el tiempo. 

Mientras tanto, advertimos a los lectores, que este escrito intenta en parte refutar un artículo 

del Giornale di Udine respecto a la incitación de emigrantes, en parte para dar alguna clarificación 

acerca de la responsabilidad que asume el Gobierno de la República Argentina acerca de la 

inmigración hacia el territorio de esa República. El Cónsul Commedatore Picasso ha sido muy 

gentil escribiéndonos y también en enviarnos la ley de inmigración, la que hemos tenido bajo 

nuestra mirada cuando imprimíamos un segundo artículo, tal vez no visto por él, donde se 

buscaba cuál sería la responsabilidad del Gobierno Argentino acerca de la inmigración así 

procurada e incluso cuál puede y debe ser del Gobierno nacional de solicitar las garantías a favor 

de los emigrantes. 

Estamos convencidos de haber abierto una discusión, la que, esperamos no quede allí y podrá 

tener como consecuencias que en este tipo de cosas se proceda a la luz del sol y no a escondidas, 

como hacen ciertos agentes, tal vez ellos también ignorantes, con los pobres campesinos 

ignorantes que acerca de América tienen un conocimiento como el que nosotros podemos tener 

de las nebulosas.   

  



 

 

 

 



 

 

 

EL GOBIERNO DE LA REPUBLICA ARGENTINA Y LA EMIGRACION [Publicación del 08 de 

enero de 1878] 

Aquí está la carta que anunciamos ayer del Commendatore Picasso sobre la que, mañana, 

haremos algunos comentarios. 

 

Génova, 03 de enero de 1878 

Honorable Señor Director del Giornale di Udine 

Udine 

 

En mi condición de representante en Italia del Gobierno la República Argentina no puedo dejar 

sin respuesta las infundadas aseveraciones contenidas en un artículo del Giornale di Udine, de 

su autoría, fechada el pasado 24 de diciembre, bajo el título Informes para los emigrantes, 

apelando a su imparcialidad para la inserción de la presente, en su diario antes mencionado. 

El citato artículo comienza poniendo en duda el Gobierno de la República, el Comisario General 

y los comisarios subalternos nominados por el Gobierno Argentino de acuerdo a la Ley de 

inmigración y colonización sancionada por el Congreso Nacional la que autoriza al poder ejecutivo 

a nominar en aquellos sitios de Europa y América que considerase conveniente, y los califica de 

estafadores y de gente irresponsable, etc. y sin bien se cuida de decir que no acusa a nadie, cita 

los nombres, y los sindica que son compensados con un porcentaje por cabeza y pregunta si tal 

compensación es aportada por el Gobierno Argentino o se toma de los 190 francos oro que paga 

cada emigrante y si el Gobierno Argentino asume dicha responsabilidad. 

A todo esto debo responder que las personas a las que el Gobierno Argentino les confió la tarea, 

no de estafar sino hacer saber a quien deseé emigrar las condiciones físicas, políticas y sociales 

de Argentina, su sistema de Colonia, y las ventajas ofrecidas a emigrante laborioso, son personas 

respetables e incapaces de estafar, que como Comisario Central en Europa es elegido el 

distinguidísimo publicista Commendatore Carlo Calvo cuyas obras sobre derecho internacional y 

sobre la inmigración y colonización, etc. gozan de fama europea y le significaron el honor de ser 

designado miembro del Instituto de Francia y del derecho internacional, etc. En lo que respecta 

a la renta de estos empleados está establecida por ley en el balance del Estado Argentino, que 

las Agencias Marítimas (que, en dicho artículo, son mezcladas con los Comisarios y Vice 

Comisarios) cuentan con la compensación que les viene concedido por los reglamentos de la 

Seguridad Pública por la cual son autorizados a realizar su oficio. 

El artículo continúa diciendo que las cartillas para los emigrantes prometen muchas bellas cosas, 

entre las cuales que habrá tierra para conceder a todos o tenerlas en alquiler o trabajarlas a 

cuenta de terceros; además asegura que no se dice donde se encuentran, lo que no es verdad 

ya que está dicho en las circulares a las que alude que los terrenos ha conceder por el Gobierno 

Argentino están en las fértiles Provincias de Entre Ríos, Santa Fe y territorio del Chaco, agrega 

que al Gobierno no le cuesta nada regalarlas y que más aún, hará una buena especulación con 

los trabajadores que logren sobrevivir al transporte. Yo pregunto, ¿cuál es la especulación que 

hace el Gobierno entregando las tierras gratuitamente, exentas de impuestos y permitiendo que 

los emigrantes trabajen para su propia cuenta? ¿Cuáles son los peligros que deberán soportar 

los trabajadores en su transplante que hacen al autor del artículo, decir: los trabajadores que 

sobrevivirán a su transplante? 

El artículo en cuestión incluso acusa a los Comisarios de inmigración de hacer saber en sus 

Circulares que el emigrante deberá proveerse de herramientas, animales, casa; en definitiva, 

los gastos de instalación. 

¿Es esto engañar o estafar o por el contrario, es impedir que el emigrante sea engañado? 

¿No está dicho de un modo claro que quien decide radicarse para cultivar un terreno que le será 

concedido deberá disponer de una cantidad de dinero suficiente para tales gastos de instalación? 

Gastos que, de acuerdo al artículo 88 de la citada Ley de inmigración y colonización serán más 

tarde anticipadas por el Gobierno Argentino, lo que no puede hacerlo ahora, atento la crisis 



 

 

sufrida y los gastos más urgentes que debieron hacerse para la construcción de ferrocarriles, 

telégrafo, canales, líneas de defensa, etc. 

Pregunta, finalmente, el autor del artículo, ¿quién guía a los pobres emigrantes y quién los ubica 

y dónde? ¿Cómo vivirán, antes de ganarse el pan, quién les dará la tierra, el alojamiento? ¿Quién, 

el alimento? Dice que conoce que hay un asilo para los inmigrantes pero ignora o hace que 

ignora que existe una puntual Oficina del Trabajo que tiene, por especial encargo del Gobierno 

(Vea la citada Ley de inmigración y colonización), que: 

1: recepcionar y ocuparse de las solicitudes hechas por los profesionales, artesanos, 

trabajadores y agricultores. 

2: procurar condiciones ventajosas para la ubicación de los inmigrantes y que ésto sea con 

personas honestas.  

3: intervenir a solicitud de los emigrantes en los contratos que se pacten y hacer cumplir la 

observancia de los mismos por parte de los patrones. 

4: anotar en un Registro especial el número de las colocaciones efectuadas con especificación 

de la fecha, naturaleza del trabajo, condiciones del contrato y nombres de las personas que en 

los mismos se involucran. 

Como podrá ver, los emigrantes no son arrojados a un mercado de esclavos al estilo turco, como 

dice el artículo en cuestión, todo lo contrario el Gobierno Argentino ha pensado en tutelar sus 

intereses y les prodiga generosamente todo tipo de cuidado de lo que pueden dar cuenta miles 

de italianos que habiendo dejado la patria donde no ganaban lo suficiente para alimentarse, se 

encuentran ahora como propietarios de fértiles tierras cuya producciones que exceden el 

consumo del país serán exportadas a Europa. Tampoco tema que pueda faltarles trabajo; de 

hecho, frente a mis ojos, tengo una carta del Comisario General de Inmigración en Buenos Aires 

con fecha 21 de noviembre, en la que dice: 

“Tenemos una gran solicitud de brazos y la Oficina Nacional del Trabajo no puede satisfacer toda 

la demanda que le hacen. Para Rosario se solicitan 2000 jornaleros con un salario de 35 Pesos 

fuertes (alrededor de 180 francos), alojamiento y mantenimiento, y solamente pudieron enviarse 

a 200. De Santa Fe solicitan 3000 jornaleros en igualdad de condiciones y solo logramos enviar 

a 76”. Como usted puede ver no puede llamarse malvado a un estado de un país donde un 

jornalero campesino puede ganar en cuatro meses que dura la cosecha entre 500 y 600 francos 

que puede guardar íntegros ya que, en dicho tiempo, no tiene gastos para alojamiento y 

alimento. 

“Para trabajos en el riachuelo (río) solicitaron, en estos días, 50 operarios con una paga de 40 

monedas corrientes (alrededor de 8 francos) por día y no hemos podido conseguir alguno”. 

“El comercio se reanima lentamente y siempre tenemos gente desocupada del tipo de 

responsables, profesores, etc. por lo que es conveniente desaconsejar que venga esta clase de 

emigración, pero todos aquellos que sean braceros y agricultores pueden venir con mayor 

seguridad de tener éxito, que en cualquier otro sitio”. 

Por tanto, se convenza el autor del artículo publicado en su diario que el Gobierno Argentino no 

engaña al emigrante ni tiene constancia que sea engañado o estafado por sus Comisarios, los 

cuales y le repito tienen el especial encargo de hacerle conocer la verdad e impedir que sea 

engañado y como mayor prueba de lo que aseguro le transcribo el tenor del certificado que es 

emitido por el Comisario central de emigración y colonización para aquellos que quieran recalar 

en Argentina para dedicarse a la agricultura y aceptar la concesión del terreno, sin que dicho 

certificado restrinja en nada su libertad una vez que estén allá después de haberse beneficiado 

con una reducción del 40% en el precio del pasaje y el desembarco gratuito tanto de las personas 

como de los equipajes. 

“Comisariado Central de Emigración y Colonización en Europa. Quien suscribe, Comisario Central 

de la República Argentina en Europa: Certifico que el Sr.  ……  haciéndolo tanto a nombre propio 

como el de su familia compuesta de ….. ha declarado la voluntad de transferirse a la República 

Argentina para dedicarse a la agricultura en los terrenos públicos de la Nación. Doy fe que 

entrego el presente certificado a cuidado del Comisario General de la emigración en Buenos Aires 



 

 

para acceder a la exención de los gastos de desembarco, alojamiento, transporte al interior, así 

como la alimentación hasta el arribo a las Colonias y la concesión a título gratuito en total 

propiedad de una extensión de tierra de 100 hectáreas en el territorio del Chaco, en vecindades 

al Río Paraná o de 50 hectáreas en la Provincia de Entre Ríos o en la de Santa Fe, a elección. A 

condición que el susodicho Sr. ….. y su familia se provean de los recursos para su instalación y 

para el cultivo de las tierras concedidas como así también para la compra de herramientas para 

la agricultura y animales y por el resto, cumplir con las disposiciones de la Ley del 19 de octubre 

de 1876 referida a la inmigración y la colonización. Il Comisario Central, Carlos Calvo.” 

Perdón, Sr. Director si me he extendido tal vez demasiado atento al espacio a concederme en 

un periódico. Le adjunto un ejemplar de la Ley sobre emigración varias veces citada en la 

presente. 

Aprovecho la ocasión para hacerle llegar mi distinguida estima. Su devoto, VINCENZO PICASSO, 

Cónsul General de la República Argentina en el Reino de Italia. 

  



 

 

 

  



 

 

NOTAS Y OBSERVACIONES - respecto a la carta del Cónsul general de la República 

Argentina [Publicación del 09 de enero de 1878] 

 

I. En el día de ayer, en el Giornale di Udine, hemos publicado una carta enviada por el honorable 

Cónsul General de la República Argentina en el Reino de Italia, residente en Génova, 

Commendatore Picasso. 

El motivo de dicha carta, como habrán visto nuestros lectores, ha sido lo escrito en el Giornale 

di Udine a propósito de la propaganda por la emigración que, esté año, tomó en el Friuli enormes 

proporciones; y de dar otras noticias e informaciones que puedan favorecer aún más ese 

movimiento de transmigración hacia el territorio de la República Americana. [1] 

A esa carta nosotros debemos hacerle algunas observaciones, incluso para aclarar nuestro 

pensamiento en querer tutelar pero no impedir la emigración y para aprovechar de esta franca 

afirmación sobre la responsabilidad plena en todo esto del Gobierno de la República Argentina, 

además de recordar a nuestro Gobierno nacional la suya propia en hacer cumplir precisa y 

particularmente esa responsabilidad y ejercer la sobrevigilancia y obtener una garantía de la 

completa ejecución de las obligaciones que el Gobierno Argentino asume con los inmigrantes y 

con Italia. Decimos, también con Italia, ya que no podemos admitir que los Comisarios y Agentes 

de la República Argentina que, ahora y de acuerdo al Commedatore Picasso se reconocen ser 

rentados por ese Gobierno, recorran nuestros pueblos incentivando a los emigrantes al 

contrabando del Gobierno italiano. Aclarado esta duda, que podía nacer y había nacido en 

nosotros como en otros, que las acciones de los incentivadores no eran hechas de un modo 

franco y abierto, para poder seducir más fácilmente con engañosas promesas a gente ignorante 

que de América apenas si conoce el nombre; advertimos primero de todo que no hay una sola 

palabra para retractarnos de todo lo dicho en el Giornale de Udine en el artículo del 24 de 

diciembre (Informes para los emigrantes) de la que habla el Commendatore Picasso en su carta; 

y tampoco del otro del 27 de diciembre (Una ley sobre inmigración de la República Argentina) 

que parece ignorado por el honorable Cónsul. 

No tenemos nada de qué retractarnos en cuanto a personas ya que no hemos acusado a nadie 

y solo habíamos querido advertir a los emigrantes sobre posibles engaños; decimos posibles 

respecto a ellos ya que es posible que la mayoría de los emigrantes, cualquiera sea culpable, no 

creen en otra cosa que no sea las ventajas propias de emigrar. No tenemos nada para 

retractarnos en cuanto a estas cosas porque insistimos en creer que es digno y obligatorio para 

el Gobierno de la República Argentina no permanecer, frente a esto, con vagas generalidades; 

por el contrario precisar y declarar abiertamente todo, de modo que el público entero pueda 

juzgar sobre la conveniencia de la emigración y las ventajas y las desgracias que les puede 

ocurrir y que no se vaya a susurrar en los oídos de los pobres campesinos las palabras aptas 

para excitar su fantasía con el objeto de llevarlos al más allá pero mucho al más allá de los 

límites de la verdad creando en ellos ilusiones de las que, demasiado tarde, deberán 

arrepentirse. 

Y corresponde obligar al Gobierno de la República Argentina a precisar lugares, modos, pactos, 

hechos y efectos y al Gobierno nacional a vigilar mejor que escribir circulares de advertencia, 

que nosotros continuaremos a examinar estos hechos de incentivación de emigrantes a partir 

de la carta del honorable Representante de la República Argentina. 

II. Además deseamos insistir que no consideramos, como otros, dañosa a la emigración en la 

medida que sea espontánea o de propia decisión, que no sea estimulada artificialmente con 

promesas engañosas, para que los que emigren sepan que es lo que hacen y a que riesgos se 

exponen, de modo que de verdad sea útil para ellos. 

Si los Italianos han de ejercitar sus acciones fuera de Italia y nosotros deseamos para el futuro 

de la Nación que puedan ejercitarlo; nosotros preferiríamos que lo hagan en los alrededores de 

de la costa oriental y meridional del Mediterráneo donde fueron célebres las antiguas colonias 

de la República italiana y recién después en la República Argentina. Y ésto, con fundados 

motivos. 

Primero de todo las corrientes emigratorias italianas espontáneas que allá se desarrollaron y lo 

seguirán sin interrupciones, lo que prueba, considerado en general, el país es bueno y se adopta 



 

 

a la naturaleza italiana. Además, ya que la corriente italiana desde hace varios años se ha hecho 

grande en la República Argentina, preferimos que sea directa hacia allá atento que los nuestros 

se encontrarían entre connacionales, hablando la propia lengua, mantenerse en buena relación 

con la madre patria, lucrar con la propia industria y su comercio, enriquecerse de su cultura, de 

su civilidad, de su literatura, de su arte, que debería ser una herencia cierta no despreciada para 

los Italianos transplantados en la lejanía por siempre. 

Esperemos además, que permaneciendo unidos en una gran masa, los italianos convertidos en 

ciudadanos de la República Argentina sabrán hacer aprovechar, incluso para otros, el ejemplo 

de su activa laboriosidad y así harán más escasas las perpetuas discordias que agitan y arruinan 

demasiado usualmente a la República hispano americana. 

No lo decimos con intención de ofender a los ciudadanos de la República Argentina que no están 

libres del flagelo de los permanentes agitadores y especuladores de revoluciones de los que, 

oramos a Dios y al buen sentido de los Italianos que nos preserven en Italia donde de algún 

modo están desde algunas décadas bastante ordenadas las cosas internas en comparación con 

esa República con un mayor número de lo otro. 

Además y a propósito, quisiéramos recordar una conversación que hemos tenido varias veces 

en Milán hace quince años atrás con un personaje mejicano quien, poseyendo extensísimas 

tierras en la provincia mexicana de Chihuahua, nos preguntaba si no sería posible dirigir la 

emigración italiana hacia allá estando él dispuesto a donar tierras a muchas familias y como si 

fuese un tablero de ajedrez donar casilleros de modo alternado quedándose él con el casillero 

intermedio para vender luego esa tierra conservada una vez que alcance el valor que no tenían 

cuando estaban desiertas. 

Nosotros recordamos este relato para probarle al Commendatore Picasso que, el Gobierno 

Argentino, donando las tierras despobladas, dona nada, pero gana tanto con el hecho de darle 

valor a las tierras vecinas que ahora es nulo, con el crecimiento del número de productores y 

consiguientemente con los contribuyentes, al silencio de las fuerzas vivas humanas que compran 

sin haber evaluar los gastos de los primeros años, los que son pasivos. Sobre estos cálculos 

volveremos más tarde. 

Concluímos ahora con lo que a aquel personaje le hemos dicho, que los Italianos tenían entonces 

que ocuparse en cumplir con la independencia y la unidad nacional; que una vez conseguida 

ésta tendríamos tantas tierras para colonizar en la patria, podríamos evitar por muchas décadas  

la emigración al exterior y que, en definitiva, daría la preferencia a países más ordenados que 

México, como los Estados Unidos pacificados y libres de esclavitud y a la República Argentina 

donde ya están muchos connacionales. 

Hoy mantenemos el mismo pensamiento de entonces; pero ésto no nos libra de la obligación de 

advertir a los emigrantes; de modo que no sean ignorantes sobre lo que hacen. 

Por ésto volveremos mañana a examinar la carta del Commendatore Picasso. [2]        

     

Notas Aclaratorias: 

[1] De este modo figura en el original. 

[2] Las apariciones de los siguientes días del Giornale di Udine dejaron de lado este debate 

atento que sus páginas a pleno se ocuparon de la noticia de la muerte, esa misma noche del 9 

de enero de 1878, del Rey Vittorio Emanuelle II. 
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